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“¡El poder de la maldición, la presencia del mal y
la persona del diablo!”

Efesios 6:10-12
Wayne J. Edwards, pastor

 

   Trágicamente, muchos de los que dicen ser cristianos desconocen:

La maldición que Dios puso sobre la tierra como resultado del pecado de Adán y
Eva.

Que todo niño nace con una naturaleza pecaminosa e intrínsecamente atraído por
el pecado.
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Que vivimos en la presencia misma del mal.

Que Satanás es el dios de este mundo y que ha diseñado los sistemas del mundo
para atrapar a los cristianos y obligarlos a seguirlo en lugar de obedecer a Dios.

   Por lo tanto, no están preparados y lamentablemente desarmados para enfrentar la
guerra espiritual en la que están involucrados los cristianos hoy.

Si bien el enfoque de nuestras vidas siempre debe estar en Jesucristo, las
Escrituras nos advierten que:

Sea consciente de las limitaciones temporales de este mundo para que no
tengamos expectativas poco realistas sobre él.
Estar alerta a nuestro entorno para no ser atraídos al mundo por los deseos de la
carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida, y luego a:

Estar armados y preparados para un ataque del diablo para que estemos listos para
defendernos de él en lugar de ser alcanzados por él.

   Si queremos salir victoriosos de las artimañas del diablo, debemos:

Conozca la fuente de nuestros enemigos: Satanás, manifestado en los gobernantes
de las tinieblas de este mundo.
Conozca la fuente de nuestra energía: el Espíritu Santo liberado en los
componentes del amor de Dios.

Según las Escrituras: ¡
Somos seres espirituales,

vivimos en un cuerpo físico y
poseemos un alma!

“Ruego a Dios que todo vuestro
espíritu, alma y cuerpo sea

preservado irreprensible hasta la
venida de nuestro Señor Jesucristo”.

1 Tesalonicenses 5:23
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Cuando recibimos a Jesucristo como nuestro Salvador y Señor, mientras nuestro
ESPÍRITU nace de nuevo ( 2 Corintios 5:17 ), nuestra ALMA no nace de nuevo
instantáneamente.

Nuestra mente debe ser transformada por la Palabra de Dios. ( Romanos 12:1-2 )
Nuestra voluntad debe entregarse a la voluntad de Dios. ( Ro.12:1-2 )

Nuestras emociones deben ser controladas por el Espíritu Santo de Dios. ( Gálatas
5:16-26 )

   Una vez que “nacimos de nuevo” podemos relacionarnos con Dios a través de
nuestro espíritu sin condenación. Sin embargo, continuaremos relacionándonos con el
mundo a través de nuestra alma y nuestro cuerpo, lo que significa que debemos ser
capaces de lidiar con la presencia y el poder del pecado.

1. El poder de la maldición – Génesis
3:17 , Romanos 8:18-22 – Génesis 3:17-19 –
 “¡Maldita será la tierra por tu causa!”

“Tierra” – toda la creación de Dios fue sometida a la esclavitud de la corrupción –
cada elemento de la vida pasa del orden al desorden.

“Por ti” – para que Dios cumpla su objetivo de redención. Al “maldecir la
tierra”, Dios estaba:

Obligar a Adán a comprender la gravedad de su desobediencia a Dios.
Convenciéndolo de la vanidad del mundo temporal.

Obligarlo a ver que su única esperanza de salvación era regresar a Su
Creador en arrepentimiento y mirarlo como Su único Salvador.

El hombre sobreviviría en el mundo gracias a su arduo trabajo.

El hombre lucharía contra las fuerzas de la naturaleza. El plan de Dios para
demostrarle al hombre que sólo Él puede proporcionar la vida que Él pretendía que
el hombre disfrutara en esta tierra. La provisión de Dios para que la maldición sea
levantada cuando Jesucristo regrese a la tierra. Vivimos bajo ¡esa “maldición”
hoy! Por lo tanto:

El hombre puede aceptar la realidad de la maldición, reconocer el propósito
de Dios para ella y ajustar su vida para vivirla, o:
El hombre puede luchar contra ello, maldecir a Dios por ello y volverse
hacia los caminos del mundo para tratar de encontrarle sentido a la vida.
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2. La presencia del mal – Efesios 2:1-3 – “¡En el pasado
anduvisteis según la corriente de este mundo!”
   En Efesios 2:2 , Pablo dijo que la presencia del mal es el “curso de este mundo” ,
es la forma en que funciona el mundo.

Cada generación sigue el mismo curso de vida: trabajo, preocupación y adoración
hasta que la búsqueda de ese tesoro terrenal y placer personal conduce a la
codicia, la guerra y la destrucción, y el ciclo comienza de nuevo.
En 2 Corintios 4:4 , Pablo dijo que la presencia del mal se debe al “dios de este
mundo” – o “el dios de este siglo”.
El “dios de este mundo” utiliza los “sistemas del mundo” para establecer
el “curso de este mundo”.
Pablo describió el curso de este mundo como: “ los deseos de la carne, que
satisfacen los deseos de la carne y de la mente; y por naturaleza, hijos de ira”.
Marcos 7:21-23 – “El mal está en el corazón de los hombres”.
Santiago 1:14 – “El hombre se deja llevar por su propia concupiscencia”.
Colosenses 3:1-10 – Los cristianos deben: “Mortificar el mal que hay en nuestro
corazón, y poner nuestros afectos en las cosas de arriba, y no en las cosas de
la tierra”.
Romanos 13:13 – Los cristianos deben: “No hacer provisión para que la carne
satisfaga sus concupiscencias”.

“Aunque nacemos de nuevo y nuestro Espíritu está en sintonía con
Dios, nuestra alma y nuestro cuerpo aún pueden estar en sintonía con

el mundo, y dada la oportunidad adecuada, todos esos deseos
pecaminosos que creíamos mortificados, pueden ser ¡Se agita de
nuevo, y el dios de este mundo usa el curso de este mundo para

llevarnos a la destrucción!

3. La Persona de Satanás – Efesios 2:2 – “siguiendo al príncipe
de la potestad del aire”.

Satanás era un ángel, creado por Dios, que se rebeló contra Dios y se convirtió en
la cabeza del reino de los espíritus malignos llamados demonios.

El poder de Satanás fue aplastado mediante la muerte y la resurrección de
Jesucristo. Sin embargo, todavía tiene un poder limitado tanto en el cielo como en la
tierra.
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Como “dios de este mundo” , Satanás ha cegado los ojos de los incrédulos a la
verdad del evangelio de Jesucristo.

Con el permiso de Dios, Satanás puede atacar a los creyentes ( Job 1 , Lucas 13 ) y
puede destruir las cosas terrenales, incluidos nuestros cuerpos físicos, pero no
puede destruir nuestro espíritu/alma.
Si caemos en las maquinaciones de Satanás, él tratará de destruirnos físicamente,
o al menos nuestro testimonio, razón por la cual Pedro nos advirtió que estemos
alerta, porque “ nuestro enemigo; el diablo, ronda… buscando a quien
devorar”.

CINCO VERDADES SOBRE LA PRESENCIA DEL MAL

Dios no creó el mal : el mal entró en el mundo a través del pecado de Adán, y esa
naturaleza pecaminosa se transmitió a cada generación, como lo demuestra su
pecado.
Dios permite que el mal exista para Su propósito : ¡permitir que la humanidad
vea la vanidad de este mundo y la inutilidad de tratar de encontrar el verdadero
propósito de la vida aparte de Él!

Dios a menudo vence a Satanás y usa el mal para bien : ¡Dios hace que todas
las cosas obren para bien de aquellos que son llamados!

Dios está resolviendo el problema del mal : ¡Dios proporcionó una manera para
que seamos liberados de la pena y del poder del mal a través de nuestra aceptación
de Jesucristo como nuestro Salvador!
Dios ha prometido librarnos del mal : Dios ha fijado el día en que el Señor Jesús
regresará, eliminará la maldición de la tierra, enviará a Satanás al abismo, traerá
alegría al mundo y enjugará toda lágrima de nuestros ojos.

“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que
presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios,

que es vuestro culto racional. Y no os conforméis a este siglo, sino
transformaos mediante la renovación de vuestra mente, para que

comprobéis cuál sea la buena, agradable y perfecta voluntad de Dios”.
Romanos 12:1-2 NVI
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